VIGILIA PASCUAL
MOTIVACIÓN INICIAL
Queridos hermanos, en esta noche santa nos hemos reunido para celebrar la Vigilia Pascual, la madre de todas las vigilias. Después del silencio y la espera del Sábado Santo, estallará la alegría del anuncio de la resurrección. Acompañaremos con signos, cantos y Palabra el paso de Cristo de la muerte a la vida. Vivamos esta celebración con profundo gozo y fe, porque esta noche la luz vence a las tinieblas, la vida vence a la muerte, y Cristo Resucitado nos llena de esperanza.

MOTIVACIÓN AL LUCERNARIO
Damos inicio a esta santa Vigilia con el Lucernario. Encenderemos desde el fuego nuevo el cirio pascual, signo de Cristo resucitado, luz del mundo. Que esta llama nos recuerde que Jesús ha vencido la oscuridad del pecado y de la muerte. Participemos con recogimiento de este gesto inicial, y renovemos nuestro deseo de caminar como hijos de la luz.

MOTIVACIÓN AL PREGÓN PASCUAL
Escucharemos ahora el anuncio solemne de la Pascua: el Pregón pascual. Este canto antiguo, lleno de belleza y profundidad, proclama la victoria de Cristo y la grandeza de esta noche. Que nuestras almas se unan a esta alabanza, que canta a Dios por la salvación obrada en su Hijo amado.

MOTIVACIÓN A LA LITURGIA DE LA PALABRA
	Nos disponemos ahora a escuchar la Palabra de Dios. En una serie de lecturas, contemplaremos la historia de la salvación: desde la creación, la liberación del pueblo, los profetas, hasta llegar al anuncio glorioso de la resurrección. Abramos el corazón, dejemos que Dios nos hable, y renovemos nuestra fe en su fidelidad eterna.



MOTIVACIÓN AL CANTO DEL GLORIA
Después del largo silencio cuaresmal, cantamos con júbilo el “Gloria a Dios en el cielo”. Las campanas repican, el órgano resuena, y nuestra voz se une al gozo del cielo. Celebremos con alegría el triunfo del Señor sobre la muerte. ¡Cristo ha resucitado, verdaderamente ha resucitado!

MOTIVACIÓN A LA RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES
Renovaremos nuestras promesas bautismales, renunciando al pecado y confesando nuestra fe en Dios. Volveremos a las fuentes de nuestra vida cristiana para revivir la gracia del bautismo que nos hace hijos de Dios. Preparemos nuestro corazón para decir “sí” al Señor resucitado.

ORACIÓN UNIVERSAL 
Respondemos a cada petición: «Por tu resurrección, escúchanos, Señor».
Por la Iglesia, para que siga siendo luz en medio del mundo y testimonio de la resurrección. Oremos. 
Por el mundo entero, especialmente por los que viven en guerra, violencia o desesperanza, para que en Cristo encuentren consuelo, fuerza y esperanza. Oremos. 
Por nuestra nación y sus gobernantes, para que, iluminados por la luz de Cristo resucitado, luchemos juntos por el progreso, la justicia y la paz. Oremos.
Por nuestra comunidad parroquial, para que sea testigo del amor de Dios en esta Pascua y por nuestra diócesis de San Felipe, que celebra su centenario, para que renovada en el Espíritu, siga cumpliendo su misión con fidelidad y alegría. Oremos. 

MOTIVACIÓN A LAS OFRENDAS
[bookmark: _GoBack]Presentamos ahora nuestras ofrendas, signo de nuestra gratitud y participación en el sacrificio de Cristo. Que al ofrecer el pan y el vino, signo de nuestra vida, también ofrezcamos nuestro compromiso de vivir como resucitados, testigos del amor y la esperanza en medio del mundo.
